
JUAN HUS
(1380 d.C., hasta el 1415 d.C.)

Juan Hus vivió en Checoslovaquia y Eslovaquia. Nació alrededor del año 1380 y vivió hasta 1415.

Juan Hus vivió en Bohemia (dividida ahora entre la República de Checoslovaquia y Eslovaquia) y asistió a la escuela para llegar a ser un
sacerdote. Estudió también las cosas que Juan Wyclef había escrito y quedó convencido de que tales cosas eran verdaderas e
importantes. Comenzó enseñándolas a sus estudiantes y feligreses. Esto hizo enojar mucho a los dirigentes eclesiásticos. Juan Hus
escribió muchas cartas explicando a la gente la razón por la que las enseñanzas de Wyclef eran verdad.

El arzobispo consiguió permiso del Papa para evitar que el Dr. Hus publicara las enseñanzas de Wyclef o escribiera más cartas referentes
a ellas. Juan Hus fue acusado de lo siguiente: 1) De decir que la gente no debía adorar al Papa; 2) Decir que los sacerdotes no podían
perdonar pecados, sino que Dios era el único que podía perdonar los pecados; 3) Decir que no tenía que obedecer a los sacerdotes, a
sus superiores o a sus ministros si los mandatos no eran justos o correctos de acuerdo con la Biblia; 4) Y decir que cuando la iglesia
excomulgaba a alguien, Dios todavía se comunicaría con esa persona, y ésta podía aún dirigirle sus oraciones. Ser excomulgado
significaba que la iglesia castigaba a alguien diciendo que quedaba separada de Dios y de la iglesia. Nadie debía tener relación con esa
persona.

Hus continuó escribiendo muchos libros que fueron publicados y llegaron tan lejos como Inglaterra.

ACTIVIDAD 1: Enfrentando solo el conflicto.

Para el año de 1414, los dirigentes de la iglesia estaban tan enojados con el Dr. Hus, que le enviaron un salvoconducto a Constanza,
Alemania, donde estaban celebrando una gran reunión. Un salvoconducto significaba que no le sucedería nada malo y sería capaz de
regresar sano y salvo a su hogar después de la reunión.

[Toma una hoja de papel y forma cuatro columnas y pon encima de cada una estos títulos: HUS, RELIGIOSOS, EMPERADOR Y
OBSERVADORES. Anota las cantidades bajo los encabezados correspondientes mientras lo lees.]

Mucha gente asistió a esta reunión. Algunos registros nos informan que había más de 100.000 visitantes en la ciudad. Seiscientas
personas acompañaron al Papa [anota 600 bajo el encabezado que dice RELIGIOSOS], 4.000 personas venían acompañando al
Emperador [anota 4.000 bajo el encabezado de EMPERADOR.] [De aquí en adelante, todas las cantidades deben anotarse bajo
RELIGIOSOS, hasta llegar a los laicos.] Había 30 cardenales, cuatro patriarcas y dos embajadores acompañados de 1.200 cortesanos,
27 arzobispos, 206 obispos, 33 otros obispos y 150 prelados, 203 abades y 5.000 sirvientes acompañantes. Había además 18.000
sacerdotes más 80.000 laicos [anota 80.000 bajo OBSERVADORES].

La lista sigue y sigue. Todas esas personas se encontraban ahí para asistir a las reuniones en las que se votaría en favor de no permitir
más herejía en la iglesia. Este era el grupo ante el cual tuvo que comparecer Juan Hus. Todos estaban de un lado, Juan Hus estaba solo
en el lado opuesto de la confrontación [escribe el número 1 bajo HUS]. ¿Cómo piensas que se sentía siendo el único que tenía que
enfrentar a toda esa gente? Cuando Juan Hus se rehusó a cambiar de parecer o a admitir que estaba equivocado, lo metieron a la
cárcel.

El 4 de julio de 1415, el Dr. Hus fue traído ante el tribunal. Después de una larga discusión, en la que se rehusó a cambiar de parecer, se
pronunció el juicio. Los libros de Hus fueron condenados a ser quemados, y todos los que poseyeran uno de ellos deberían quemarlo. El
concilio también decidió que Hus debería ser quemado en la hoguera. Juan Hus tomó todo con mucha calma. Se arrodilló y oró. Cuando
lo encadenaron a la estaca donde sería quemado, sonrió y dijo: "Mi Señor Jesucristo fue atado con ataduras más duras que las mías.
¿Por qué habría de preocuparme ésta tan oxidada?" Al encenderse la hoguera, Juan Hus cantó con voz fuerte y alegre y continuó
cantando regocijadamente hasta que murió. La gente que observaba quedó muy sorprendida, porque parecía como si no estuviera
sufriendo ningún dolor.

Después del proceso, desenterraron también los restos de Juan Wyclef y los quemaron, aun cuando había estado muerto ya por muchos
años. Arrojaron entonces sus cenizas al río. ¿Lastimó lo anterior a Juan Wyclef? ¿Por qué si, o por qué no? [lee en tu Biblia Eclesiastés
9:5.]

¿Puedes pensar en algún personaje bíblico que fue sentenciado a morir quemado, pero que no sintió ningún dolor? ¿Qué sucedió? [Lee
en tu Biblia Daniel 3:20-25.] ¿Quiénes eran Sadrac, Mesac y Abed-nego? ¿Quién estaba con Juan Hus al ser quemado en la hoguera?
Cuando Sadrac, Mesac y Abed-nego fueron arrojados al horno de fuego, no sabían si Dios los libraría o no, o si saldrían o no con vida. Le
dijeron al rey: "Nuestro Dios puede librarnos del horno de fuego ardiendo". [Daniel 3:17.] Ellos sabían que Dios lo podía hacer, pero no
sabían si lo haría. Juan Hus también sabía que Dios lo podía hacer. Juan Hus murió sin experimentar dolor, cantando todo el tiempo
alabanzas a Dios.

Sólo Dios sabe lo que es mejor para cada uno de nosotros. Dios sabía lo que era mejor para Sadrac, Mesac y Abed-nego, y Dios sabía
que era lo mejor para Juan Hus. Pero no importa lo que Dios decida, y si elige librar a sus hijos de la muerte o no, Dios está siempre con
ellos.

ACTIVIDAD 2

Sigue las instrucciones para montar la escena de Sadrac, Mesac y Abed-nego en el horno de fuego y a Juan Hus en la hoguera.





 


